


INTRODUCCIÓN 
A LA CATEQUESIS FAMILIAR DE INICIACIÓN A LA VIDA EUCARÍSTICA

«EL SEÑOR SALE A NUESTRO ENCUENTRO»

 La elaboración de este nuevo texto representa 
un paso importante en el caminar de la Catequesis. Hay 
en él una nueva propuesta de contenidos y metodología, 
y signi!ca además una renovación del proceso formati-
vo de los catequistas. En su confección hemos tenido 
presente los logros, que a lo largo de más de cuarenta 
años nos ha brindado la Catequesis Familiar y, al mismo 
tiempo, hemos incorporado los aportes que la ciencia ca-
tequética,  la re"exión pastoral y los propios catequistas 
nos han hecho últimamente. Ha sido un camino recorrido 
con el impulso del Espíritu Santo y el trabajo abnegado y 
silencioso de sacerdotes, religiosas y laicos. 

 Por eso, la presentación del texto del Primer 
Año, se abre con una breve reseña, escrita desde la grati-
tud, de lo que ha sido este proceso renovador.

I.  La Renovación de la Catequesis Familiar de Iniciación a la 
Vida Eucarística

 Desde sus inicios, hacia el año 1968, la Cateque-
sis Familiar ha sido un verdadero regalo del Espíritu para 
nuestra Iglesia, que ha ido construyendo un camino cuya 
principal riqueza ha sido llevar el Evangelio al corazón de 
las familias, involucrándolas como agentes de evangeliza-
ción. Este trabajo surgió en respuesta a la invitación que 
hiciera el Concilio Vaticano II de reconocer la misión de los 
padres como los primeros educadores de la fe de sus hijos. 
Con el paso de los años, la Catequesis se fue transformando 
en un e!caz instrumento de evangelización de los adultos, 
ayudando  incluso a que muchos de ellos regularizaran su 
situación sacramental dentro de la comunidad eclesial. Al 
mismo tiempo, comenzó a estimular la creación o el forta-
lecimiento de las comunidades parroquiales y educativas 
en cada diócesis. 

 De esta manera, la naciente Catequesis Familiar 
se fue fortaleciendo y transformando en uno de los espa-
cios donde los laicos, poco a poco, fueron aprendiendo 
a reconocer su identidad cristiana, su responsabilidad 

eclesial y su misión en la sociedad. Muchos de ellos es-
cucharon en este espacio la voz del Señor para servir de 
un modo particular en la vida de la Iglesia como Agentes 
Pastorales y, en numerosos casos, como Diáconos perma-
nentes. La experiencia evangelizadora de la Catequesis 
ha estimulado también el surgimiento de las pequeñas 
comunidades cristianas de base (CCB), como lugar donde 
laicos y consagrados comparten la vida a la luz de la Pala-
bra de Dios, y ha ayudado a una signi!cativa iniciación en 
la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia, particularmen-
te del sacramento de la Eucaristía y de la Reconciliación. 

 Después de cuatro décadas, los textos usados, 
su metodología y los procesos formativos diseñados para 
los catequistas, necesitaban adaptarse a los nuevos cam-
bios culturales y religiosos. El cambio de época que es-
tamos viviendo exigía una puesta al día de este proceso 
evangelizador. En particular, se percibían diferencias en-
tre la teoría catequética (el ideal planteado por los textos) 
y la práctica catequística (la realidad) que era necesario 
corregir. Por ejemplo, era común ver que numerosas fa-
milias pasaban por la Catequesis Familiar pero no perma-
necían vinculadas a la vida de la Iglesia en sus expresiones 
más fundamentales como la participación en la Eucaristía 
dominical y la vida comunitaria. 

 Por otro lado, era necesario incluir los nuevos 
aportes que emanaban de la ciencia catequética y el de-
sarrollo de la vida pastoral de la Iglesia. Efectivamente, en 
los últimos años, el Magisterio de la Iglesia ha ido puntua-
lizando y desarrollando el ser y quehacer de la Catequesis 
en ricos y variados documentos. Era necesario entonces 
integrar estas enseñanzas en los instrumentos catequís-
ticos concretos, como se ha hecho efectivamente en los 
nuevos textos. Otro desarrollo importante lo han tenido 
las corrientes pedagógicas. La Catequesis no podía des-
conocer estos avances sin quedar al margen de toda esta 
riqueza educativa. 

 Así, poco a poco, el Instituto Pastoral Apóstol 
Santiago, conducido por la acción del Espíritu Santo y con 
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la ayuda de muchas personas, especialmente del aporte 
de cientos de catequistas de padres y niños, recogió la va-
liosa herencia de la Catequesis Familiar para dar un paso 
más y elaborar una nueva propuesta, en continuidad con 
la anterior, pero constituyendo una verdadera renovación 
de la Catequesis, que hoy nos permite expresar con ale-
gría que “El Señor sale a nuestro encuentro”.

 El éxito de esta tarea evangelizadora nos sitúa 
frente a la dimensión misteriosa de la acción de Jesu-
cristo en el corazón de cada padre, madre, niño. Sólo Él 
puede salir al encuentro de las personas, iluminarlas con 
su Palabra y hacer arder sus corazones. Sin embargo,  ha 
sido el propio Jesús quien nos ha llamado a servirlo en 
la Catequesis. Por ello, implementar este proceso renova-
do necesitará del trabajo comprometido de todos y cada 
uno, poniendo al servicio nuestros dones y animándonos 
a realizar itinerarios formativos que nos entreguen los 
elementos necesarios de desarrollo humano, teológico, 
pedagógico y catequético, para realizar con e!cacia esta 
tarea. No obstante, todo esto puede ser un esfuerzo inútil 
si no va acompañado del testimonio personal como dis-
cípulos misioneros del Señor. Hoy más que nunca se hace 
necesario este testimonio cristiano, capaz de dar fe de 
que Cristo está vivo y puede dar vida plena a todo aquel 
que se encuentre con Él y se anime a seguirlo.

II.  Los principales aportes de la Catequesis Familiar de Iniciación 
a la Vida Eucarística “El Señor sale a nuestro encuentro”

 En la V Conferencia General del Episcopado Lati-
noamericano y del Caribe, los pastores hicieron importan-
tes aportes al desarrollo de la Catequesis. Algunas de sus 
inspiraciones están a la base de la presente renovación:

 «Se impone la tarea irrenunciable de ofrecer una modali-
dad operativa de iniciación cristiana que, además de marcar el qué, 
dé también elementos para el quién, el cómo y el dónde se realiza. Así, 
asumiremos el desafío de una nueva evangelización, a la que hemos 
sido reiteradamente convocados» (Documento de Aparecida, 287).

 Como respuesta a los nuevos tiempos y en sin-
tonía con la enseñanza de los Pastores, la Catequesis Fa-
miliar de Iniciación a la Vida Eucarística se propone como 
objetivo general:

 «Desarrollar una Catequesis de Iniciación a 
la Vida Eucarística en el que la familia viva un proceso 
de encuentro y de amistad con Jesucristo, en el que 

reconozca la invitación que Él nos hace a la conver-
sión y a vivir en la Iglesia el discipulado y la misión».

 Diversos son los factores que contribuyen a lo-
grar este gran objetivo. A continuación destacamos aque-
llos que son centrales en este proceso de renovación.

1. Los nuevos textos se fundamentan en una catequesis al servicio 
de la “iniciación” a la vida cristiana. Es decir, centrada en:

  El anuncio de las verdades esenciales de la fe. 
  Su relación con los Sacramentos del Bautismo y de la Con!rmación.
  El aprendizaje gradual en el conocimiento y seguimiento de Jesucristo. 

2. Este camino de iniciación a la vida eucarística tiene presente las 
tareas fundamentales de la catequesis: conocer, celebrar, vivir y 
contemplar el misterio de Cristo para la familia.

3. El proceso incorpora los elementos pedagógicos fundamentales 
de la catequesis de la infancia:

  Conformación de la identidad cristiana.
  Valoración de la experiencia de la infancia.
  Utilización de una metodología inductiva y experiencial.
  Consideración de una guía psicopedagógica religiosa.

 4. Incorpora criterios y contenidos teológico-pastorales que son 
fundamentales.

  El Kerygma: El texto de la Catequesis Familiar incorpora la dimensión 
Kerygmática, o del primer anuncio, como un contenido presente en la 
primera etapa del proceso llamada: “Jesús sale a nuestro encuentro”.

  Cristológico: La persona de Jesucristo, el encuentro con Él y su lla-
mado a vivir en su seguimiento, están presentes en todo el camino 
de la Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística.

  Bíblico: Precisamente porque es una catequesis Cristológica, el 
texto bíblico es central e inspirador de la re"exión catequística. Está 
presente en todos los encuentros y es acogido en cada uno de ellos 
siguiendo los pasos de la Lectio Divina.

  Testimonial: Los nuevos libros catequísticos incorporan textos de la 
vida de los Padres de la Iglesia, santos y maestros de la vida cristiana, 
que ayudan a que los contenidos de la fe sean con!rmados por la ex-
periencia de la misma vida de la Iglesia a lo largo de los siglos.

  Comunitario: El proceso está intencionado para que la familia se in-
corpore y participe en la vida de la Iglesia. Para lograr este propósito 
le pide un encuentro catequístico semanal, la estimula para constitu-
irse como comunidad de vida cristiana, pero sobre todo, la mueve a 
participar del mayor y más importante encuentro semanal en la vida 
de una familia cristiana, la celebración de la Eucaristía dominical.
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  Misionero: Durante la catequesis los padres recibirán los medios 
concretos para evangelizar a sus hijos. Por eso cada encuentro propi-
cia momentos apostólicos explícitos para que la familia, que viva este 
proceso catequístico, descubra que la fe se fortalece dándola.

  Litúrgico: El acompañamiento celebrativo está presentado a través 
de las unidades: “Celebrando la vida” y la celebración del año litúr-
gico. En ellas las familias no sólo realizarán una oración, sino que se 
les enseñará a orar. Queremos que este momento se convierta en 
una auténtica escuela de oración. Por otra parte, no queremos que 
la vivencia del año litúrgico corra paralela al desarrollo de los encuen-
tros catequísticos, sino que se encuentre plenamente integrada. Para 
lograr esto, se ofrecen materiales de apoyo que permitan preparar 
adecuadamente las celebraciones de la vida litúrgica de la Iglesia, en 
sintonía con el camino que van recorriendo padres e hijos(as).

  Eucarístico: Todos los encuentros hacen relación explicita al Sacra-
mento de la Eucaristía y a la vida sacramental de la Iglesia. La pre-
sente catequesis tiene especial interés, tanto en los contenidos como 
en la metodología, en conducir a las familias a una participación 
cada vez más consciente, activa y fructuosa del Sacramento de la 
Eucaristía. Por otra parte, esta misma catequesis procurará asumir, 
acompañar y orientar la situación de personas que no han recibido 
los sacramentos de la iniciación y tampoco el Sacramento del Matri-
monio. De esta manera, actuará como una auténtica Catequesis para 
adultos, la que deberá ser complementada con catequesis especí!cas 
y el seguimiento de los pastores. 

  Mariano: El presente programa catequístico asume la actitud de la 
Virgen María de ser auténtica memoria de la Iglesia. Ella ha sido la 
primera en enseñarnos a guardar y a meditar la obra de su Hijo en 
el corazón. Por eso en cada encuentro habrá un momento donde ella 
nos enseñará a guardar en la mente y en el corazón la enseñanza que 
brota del encuentro con Jesús y que la Iglesia con!rma. 

  Solidario: El texto catequístico procura acoger a familias en situación 
de necesidad material y espiritual. Tanto en su lenguaje, hechos de vida, 
textos escogidos, proceso pedagógico, quiere ser un medio al alcance de 
todas las familias católicas, especialmente las más necesitadas. Junto a lo 
anterior,  las dimensiones de la caridad y de la solidaridad están presentes 
en el desarrollo temático y en las diferentes propuestas de servicio a los 
más necesitados de la sociedad.

  Piedad Popular: El texto y el proceso formativo buscan dar a con-
ocer, valorar, asumir y puri!car la religiosidad Popular como una de 
las mayores riquezas del pueblo cristiano. Esto lo hará a través de los 
subsidios litúrgicos que ofrecerá el proyecto.

  Incorporación de las Nuevas Tecnologías: Este proceso de reno-
vación no estaría completo si no se pusiera al día acogiendo los aportes 
de las Nuevas Tecnologías de la Información y las Comunicaciones. Es-
tas herramientas son hoy un apoyo para Padres, Niños y Catequistas, 

tanto a nivel de contenidos, como de recursos metodológicos. Para ello 
el Instituto Pastoral Apóstol Santiago pondrá a disposición de todos, 
los recursos y subsidios necesarios, a través del portal especializado 
para la Catequesis www.catequesis.inpas.cl.

5. Involucra a los padres de familia como protagonistas en la tras-
misión de la fe a sus hijos.

  Los textos catequísticos “Al encuentro del Dios vivo” dieron un gran 
paso al incorporar a la familia dentro de su opción evangelizadora. En 
efecto, la novedad aportada consistía en proponer la trasmisión de 
la fe en familia a través de  alguna actividad o diálogo entre padres 
e hijos. En la nueva propuesta, “El Señor sale a nuestro encuentro”, 
queremos fortalecer al máximo este momento de la trasmisión de la 
fe de padres a hijos y también de los hijos hacia sus padres. 

  Para lograr este objetivo, el momento de la “Catequesis Familiar” se 
encuentra sugerido expresamente en el texto de los catequistas de 
padres y de niños, en sintonía con los objetivos de los encuentros de 
niños, de modo que entregue, tanto a los padres como a los niños, las 
herramientas que permitan la trasmisión efectiva de la fe de acuerdo 
al desarrollo de cada encuentro.

6.  El presente texto catequístico cuenta con una metodología que 
se fundamenta en una visión de la pastoral mirada desde cuatro 
puntos de vista. 

 Ésta se desprende de la misión de Jesús el Buen 
Pastor y del testimonio de la primera comunidad cristiana.

 De esta manera cada encuentro presenta la 
aplicación de un modelo catequético que trasmite la fe 
desde cuatro aspectos que se complementan y refuerzan 
entre sí: el anuncio de la fe, la vivencia litúrgica, el ser-
vicio a la comunidad y la vivencia del amor fraterno.

Estas cuatro dimensiones se expresan en el texto catequístico como: 
ANUNCIAR, COMPARTIR, SERVIR Y CELEBRAR.

Ejerce un
Sacerdocio Santo

Sirve a la comunidad

Anuncia la Fe

Vive el amor 
fraterno

Acción Pastoral de la Iglesia
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7.  La Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística está 
construida sobre un proceso Catecumenal.

 El presente camino catequístico ha tomado al 
catecumenado como opción formativa para la familia, de 
este modo quiere ayudarla a ir desde los estados iníciales 
del encuentro con Cristo hasta una mayor participación y 
compromiso con el Señor y la vida de la Iglesia.

 Toda catequesis de iniciación, como es el caso 
de “El Señor sale a nuestro encuentro”, requiere ir dan-
do pasos y cumpliendo etapas. Nadie logra todo de un 
momento para otro. Nuestra vida es un proceso donde 
vamos creciendo y madurando paso a paso. La Iglesia, a 
partir del siglo II, usó el catecumenado como un camino 
pedagógico para iniciar en la fe a los adultos que desea-
ban convertirse al cristianismo. El presente camino ha 
tomado algunos de esos elementos adaptándolos a la 
familia que desea catequizar a sus hijos hoy día.

 Es muy importante el sentido que tiene plantear 
la Catequesis Familiar en clave catecumenal. El catecume-
nado ante todo representa el rescate de valores educativos 
fundamentales para cualquier itinerario cristiano como son: 
la seriedad de la opción cristiana elegida, la que se hace con 
la responsabilidad y el compromiso pedidos por la Iglesia. 
De ahí el sentido de las celebraciones y las entregas que se 
realizarán en el proceso del camino catequético que van ce-
rrando y abriendo pasos, de manera que las familias vayan 
creciendo en su adhesión a Cristo y a la vida de la Iglesia.

 El hecho de que el presente programa sea cate-
cumenal, explica la duración del camino de interiorización 
en la fe programado para dos años, lo que permite que las 
familias comprendan que los cristianos se construyen en 
un compromiso progresivo, que requiere tiempo para la 
maduración de la fe.

El siguiente esquema, resume las etapas del primer catecumenado adaptadas a la Catequesis. 

 Plantear la Catequesis Familiar de Iniciación a la 
Vida Eucarística en clave catecumenal, signi!ca rescatar 
valores educativos fundamentales en cualquier itinerario 
cristiano como son: 

  El valor de la seriedad de la opción cristiana, que se hace con respon-
sabilidad y compromiso comprobados por la Iglesia en forma rigu-
rosa (veri!caciones). 

  El valor de la duración del camino de interiorización de la fe, que per-
mite comprender que los cristianos se construyen en un compromiso 
progresivo que requiere tiempo. 

  El valor de las actitudes y comportamientos en el proceso del creci-
miento, donde las celebraciones sacramentales son fuente y estímulo 
de las mismas. El convencimiento vital de la persona catequizada im-
plica el seguimiento irrestricto a Jesús. 
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  El valor de la globalidad en la propuesta educativa, que integra el 
conocimiento del misterio de Cristo, la celebración de la fe, la ex-
periencia comunitaria y el ejercicio del compromiso cristiano en el 
mundo. 

  El valor de la comunidad, en cuanto es toda la comunidad eclesial la 
que educa en el cumplimiento de su misión pastoral, y en cuanto es 
el catecumenado quien procura integrar al cristiano a la comunidad 
eclesial. Sólo en una perspectiva catecumenal la catequesis es una ini-
ciación a la vida cristiana total y por lo mismo, a la vida de la Iglesia.

III. El Itinerario del Primer Año de la Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística

Primera celebración: Bienvenida y Acogida

Primera unidad: «Dios sale a nuestro encuentro en su Hijo Jesucristo».

Jesús resucitado sale a nuestro encuentro Jesús comparte nuestras alegrías y tristezas Jesús nos conoce y está con nosotros

Segunda unidad: Jesucristo comparte nuestro camino

Tercera unidad: Jesucristo da cumplimiento a la obra salvadora de Dios

Segunda celebración: Entrega de la Palabra de Dios

Cuarta unidad: El Padre envía a su hijo

Tercera celebración: Entrega del Padre nuestro

Quinta unidad: Jesús proclama el Reino de Dios

Cuarta celebración: Elección y llamado

Sexta unidad: Jesús nos llama a la conversión

Retiro

Quinta celebración: Liturgia penitencial

Jesús nos invita a caminar con Él 

Dios nos creó para la comunión 

La Palabra se hizo carne en María de Nazaret  

Jesús nos enseña palabras de vida 

La pérdida de la amistad con Dios 

Jesús nos invita a reconocerlo en la vida de nuestra familia Jesús nos invita a compartir la fe con nuestros hijos

Dios nos libera de toda esclavitud Dios nos invita a una alianza de amor

El nacimiento de Jesús Jesús, enviado del Padre, vive en el Espíritu

Los signos de la vida nueva Jesús nos llama amigos

Jesús acoge a los pecadores Jesús nos invita a recibir el perdón

Primer año: 
«Dios sale a 

nuestro encuentro 
en su Hijo 

Jesucristo».

I ETAPA
«Jesús sale a nuestro 

encuentro».
Precatecumenado:

Familias en Búsqueda

II ETAPA
«Jesús nos invita a vivir 

en su amistad».
Catecumenado:

Familias en Camino

IV. El Retiro del Primer Año

 En este proceso de Catequesis Familiar quere-
mos que Padres e hijos vayan experimentando el amor de 
Dios y que puedan entonces mirar sus vidas con con!an-
za para descubrir en ella tanto lo que nos acerca a Dios 
y a los demás, como aquello que nos separa de Él y de 
nuestros hermanos. Por eso, este proceso catequístico 
los invita a retirarse de las ocupaciones cotidianas, para 

ponerse en la presencia del Señor, mirar sus vidas con ver-
dad y disponerse a recibir el perdón de Dios que nos hace 
verdaderamente libres.

 El Retiro está programado para realizarse al 
terminar la Sexta Unidad, «Jesús nos llama a la conversión», 
y antes de la Quinta Celebración. En él queremos que 
«Padres e hijos experimenten el amor y la misericordia 
de Dios, que sale a nuestro encuentro, nos perdona y 
renueva su amistad con nosotros».
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 En este ambiente de retiro y oración, padres e 
hijos profundizan el tema que se ha ido re"exionando 
durante la Sexta Unidad, por ello sugerimos utilizar los 
textos bíblicos de esos encuentros: 

 y el Padre misericordioso.

V. La Metodología del Encuentro

 La estructura que presentan los encuentros en 
el texto es la resultante de una opción catequética y pe-
dagógica que se expresa en cuatro momentos: Acogida, 
Nuestro Camino, Aprendiendo a vivir en la fe y Celebran-
do nuestro encuentro con Jesús. 

 Con la Acogida se quiere favorecer un ambien-
te fraterno y de conocimiento mutuo. En los primeros 
encuentros se presentan incluso algunas dinámicas de 
conocimiento y de recreación para ir generando los pri-
meros rasgos de una comunidad fraterna. Con Nuestro 
camino se quiere compartir la experiencia que se va vi-
viendo en el camino de iniciación cristiana y, de modo 
especial, compartir el encuentro de Catequesis que los 
padres han vivido en sus hogares. En este momento, ade-
más, y como un paso más en el proceso, el catequista pre-
sentará el objetivo de cada encuentro.

 El momento Aprendiendo a vivir en la fe 
constituye el corazón del encuentro. Es el momento para 
compartir la vida de los niños e iluminarla con la Palabra 
de Dios. Siguiendo los pasos de la Lectura Orante de la 

Palabra (Lectio Divina), este momento nos ofrece el texto 
bíblico apoyado por las imágenes de cómics y de algunas 
preguntas para comprender el texto. Luego nos propone 
actividades para aplicar a nuestra vida de hoy la Palabra 
de Dios. Con esto se realizan los dos primeros pasos de la 
Lectio. Habiéndonos encontrado con Jesús, entramos al 
cuarto momento: Celebramos nuestro encuentro con Jesús. 
En un clima orante y contemplativo (tercer y cuarto pasos 
de la Lectio), compartimos aquello que nos ha quedado 
resonando en el corazón y nos animamos a realizar 
algunas actividades durante la semana para caminar 
con Jesús. Terminamos el encuentro con una oración 
de acción de gracias a Jesús, invitándonos a vivir lo que 
hemos descubierto (Actuar).
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